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Resumen:
							                           
El presente artículo tiene como objetivo caracterizar la gestión pedagógica desde la práctica interdisciplinaria del docente ante la emergencia del covid-19. Es una investigación de corte cuantitativo con alcance descriptivo – transeccional. Los resultados permitieron concluir que, en estos tiempos de crisis la gestión pedagógica asume un enfoque de gobernabilidad estratégicas al establecer líneas de acción que favorezcan las relaciones sincrónicas entre docentes – estudiantes – comunidad para desarrollar de manera eficiente y efectiva el hacer académico, administrativo y social, así como, enfrentar las circunstancias desafiantes, inciertas e impensadas mediante plataformas tecnológicas. Es una práctica interdisciplinaria, integrada, constructiva y contextualizada que se basa en la mediación lingüística para promover el trabajo colaborativo entre los actores educativos, institucionales y/o comunitarios
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Abstract:
						                           
This article aims to characterize pedagogical management from the interdisciplinary practice of the teacher in the face of the emergence of covid-19. It is a quantitative research with a descriptive - transectional scope. The results allowed to conclude that, in these times of crisis, pedagogical management assumes a strategic governance approach by establishing lines of action that favor synchronous relationships between teachers - students - community to efficiently and effectively develop academic, administrative and social activities, as well as, face challenging, uncertain and unthinkable circumstances through technological platforms. It is an interdisciplinary, integrated, constructive and contextualized practice that is based on linguistic mediation to promote collaborative work between educational, institutional and / or community actors.
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INTRODUCCIÓN

La sociedad actual atraviesa momentos inciertos e inestables, generados por la crisis sanitaria a nivel mundial ante la Covid-19, cuyo dinamismo acelerado ha producido cambios impensados manifestados en todos los ámbitos. Se requieren individuos capaces de construir saberes con visión profesionalizante y humana. Este requerimiento es un reto para el sistema educativo superior como ente promotor y generador de conocimiento, valores y actitudes forjados por el hacer del docente; quien regido por el principio de corresponsabilidad crea y cocrea situaciones de aprendizajes y prevé la heterogeneidad del espacio particular de cada disciplina, mediante la interconexión con otras disciplinas que regulan los procesos y caminos de la formación.

La tendencia de la globalización en el contexto educativo concibe el educar como una tarea cotidiana, una práctica social que conforma un sistema sociopolítico, económico y cultural asumido en un sentido amplio (Rivero, 2013); que prevea la construcción de territorios interdisciplinarios ligados a factores de incertidumbre. Práctica que conduce al docente a enfrentar las cegueras del conocimiento en el ejercicio de su función como director del proceso de enseñanza que da sentido significativo y contextual a la formación del ser para lograr su transformación por medio del tejido de relaciones, actividades y estrategias propias de la gestión pedagógica orientada a cohesionar los procesos y prácticas educativas.

Dentro del proceso de globalización coexisten orden y desorden, armonías y disonancias producto de los intercambios que emergen en un ambiente incierto y cambiante. La visión global induce a pensar la gestión desde un enfoque de gobernabilidad donde el docente, como brazo ejecutor de la praxis educativa posee conocimiento y dominio requeridos para el ejercicio de sus funciones (Ríos, 2020). Asume la pedagogía como ciencia en reconstrucción permanente, continua y progresiva; cuyo hacer se cimienta en el diálogo permanente, interacción entre disciplinas que produce un marco común de saber (Flores y Villegas, 2007).

Este hacer docente asume la pedagogía como una pluralidad discursiva legitimadora de las prácticas críticas, interpretativas y/o transformadoras (Rivero, 2013). Praxis basada en relaciones interdisciplinares que perfeccionan los conocimientos requeridos por el agente de una disciplina para consolidar y/o complementar su saber (Martínez-Freire, 2016), mediante estrategias e instrumentos dirigidos por el docente en el desarrollo de competencias cognitivas, comunicativas, emocionales del educando, (Zambrano, 2018).

En el contexto universitario latinoamericano la gestión pedagógica está orientada por modelos de formación constructivistas que, en teoría, asumen la práctica interdisciplinaria como herramienta para desarrollar competencias en los dominios cognitivo, praxeológico, actitudinal y comunicativo, tomando distancia de la reproducción de conocimiento, memorización y acumulación de la información.

Rasgo propio de la pedagogía tradicional que privilegia la fragmentación disciplinar, desvinculando los conocimientos del contexto de su producción. Castro et al. (2019) refieren que el quehacer educativo universitario organiza el conocimiento en sí mismo, cuyo proceso formativo actúa como agente castrador de la transformación del individuo por resultar poco favorecedor de la dialéctica entre la experiencia y el saber. Así mismo, Rivero (2013) refiere que la práctica educativa y las relaciones pedagógicas están conformadas por aspectos políticos, económicos y sociales, que raramente son abordados de manera interdisciplinaria e inter-área, obviando la concepción vinculante de redes pedagógica.

La tendencia global de la práctica pedagógica favorece la experiencia y el saber, asume el progreso del conocimiento al integrarse al contexto, social, cultural, natural, económico y político al que corresponde. Por consiguiente, el significado asignado no obedece al proceso de transmisión sino de transformación.

Este marco transformador, considera la gestión pedagógica con visión interdisciplinaria como un proceso que convierte las prácticas transitivas del docente en un hacer constructivo, generador de conocimiento a partir de la integración y contextualización del saber disciplinar; articulando pensamiento, acción y sentimientos transferibles y/o aplicables en contextos reales. Rubio et al. (2018) afirman que la interdisciplinariedad incide positivamente en la gestión pedagógica al desarrollar el proceso de enseñanza y aprendizaje de forma interactiva y participativa; al analizar, conocer y actuar sobre la realidad desde el campo del saber profesional con espíritu colaborativo entre las personas.

La práctica constructiva e interdisciplinaria se basa en los factores intervinientes y en las múltiples fuerzas que operan en diversos sentidos, complejizando la gestión y modificando el rumbo del entorno educativo. Asumir la praxis interdisciplinaria permite actuar favorablemente ante lo inesperado e impensado que vive actualmente el sistema educativo superior producto de la crisis del Covid-19.

Orientar la gestión pedagógica hacia la práctica interdisciplinaria para superar las tensiones del entorno educativo; es necesario reconocer la compleja realidad y las brechas entre el saber existente y el necesario en la formación de individuos creativos y comprometidos con la transformación de su entorno social a partir del desarrollo de sus competencias o polihabilidades cognitivas, sociales y afectivas.

Sin embargo, la práctica profesional ha favorecido la fragmentación del conocimiento en torno al desarrollo de las competencias disciplinares, prevaleciendo la escasa comunicación entre las áreas del saber en la formación integral. Surge la necesidad de un hacer docente con re/des/construcción; conexiones multi-referenciales, intertextuales, transdisciplinares (Castro et al., 2019). Es reemplazar el modelo tradicional del hacer docente por la práctica interdisciplinaria en las funciones clave de docencia, investigación y extensión.

Reemplazo que obedece a la emergencia del contexto mundial ante la crisis del Covid-19, una enfermedad respiratoria que ha afectado actualmente a muchos países (Surveillance Group, 2020) e impacta negativamente la salud, economía, educación. Esta condición emergente precisa de estrategias formativas que propicien cambios urgentes en la educación, muchos estudios apuntan a la configuración de modelos pedagógicos científicos de naturaleza holística, multidisciplinaria e intersectorial no solo en medicina como lo plantea Bell-Castillo et. al. (2020); sino también en todas las áreas de profesionalización.

Al respecto, Casanova e Inciarte (2016) expresan la necesidad de crear las bases de una educación con enfoque interdisciplinario para conciliar saberes fragmentados Esta gestión pedagógica favorece la vinculación, el trabajo cooperativo y la transferencia de contenidos disciplinares durante el quehacer académico, administrativo y de proyección social. La práctica interdisciplinaria supera la departamentalización disciplinar como modelo que rige la dinámica organizacional y funcional de la universidad, para asumir que el conocimiento emerge de la convergencia de disciplinas epistemológicamente diferentes, pero complementarias en la práctica (Rubio et al., 2018).

El ámbito de la acción interdisciplinaria es abarcante e integradora, asume la gestión pedagógica como operación estratégica que desarrolla el docente en los ámbitos de docencia, investigación y extensión.  El propósito de este artículo está orientado a caracterizar el hacer cotidiano del docente desde la práctica interdisciplinaria en estos tiempos de crisis en los que hay que hacer frente a las continuas perturbaciones de un entorno turbulento como ha resultado el educativo ante la pandemia.




GESTIÓN PEDAGÓGICA ABARCANTE E INTERDISCIPLINAR

La gestión pedagógica es el proceso que establece condiciones y directrices que garantizan el éxito de enseñanza–aprendizaje generando una relación coherente entre el currículo y la práctica pedagógica. Abarca el conjunto de estrategias empleadas por el docente para desarrollar su hacer con base en el dominio de las competencias académicas, administrativas y de proyección social. Esto indica un hacer docente dirigido al aprendizaje del estudiante, al desarrollo de competencias socio-culturales mediante el uso adecuado de recursos instruccionales y prácticas interdisciplinarias reflexivas.

Desde esta perspectiva, la gestión pedagógica garantiza un proceso coherente de las actividades formativas, sociales, pedagógicas, entre otras involucradas en el quehacer docente para desarrollar la práctica educativa con el colectivo atendiendo a las individualidades de los actores (Condor, 2019, p. 13). En líneas generales, es un proceso participativo y planificado que no se limita al aula de clases, la tendencia en tiempos de crisis conlleva a un hacer abarcante e integrador, condicionado por un diálogo de saberes y trabajo en equipo colaborativo.

Los procesos de gestión evolucionan en función de las nociones epistemológicas del pensamiento gerencial y de gestión organizacional que está en constante actualización con el fin de garantizar la efectividad y eficiencia de los procesos. Echeverri et al. (2018) muestran que la velocidad de los cambios obliga a desarrollar estrategias innovadoras que mejoren los procesos y ofrezcan soluciones creativas a los problemas del entorno; implica valorar la gestión desde una perspectiva antropocéntrica, centrada en el ser humano.

Transferir esta visión antropocéntrica a la gestión pedagógica, implica que la dirección del proceso académico, administrativo y de proyección social dentro del ámbito universitario, permite organizar, planificar y controlar la dinámica organizacional y favorecer la calidad en los procesos educativos y de la institución (Porta y Margarita, 2019). Por consiguiente, la gestión pedagógica involucra al colectivo social en los procesos de dirección, coordinación y toma de decisiones en los diferentes niveles del sistema educativo (López-Paredes, 2017).

Este direccionamiento reconoce que la gestión pedagógica está ligada a la gobernabilidad de procesos que impulsan, promueven e implementan labores que abarcan las áreas administrativas, docencia y extensión. Es pertinente aclarar que la gobernabilidad no puede asumirse como un enfoque exclusivo de la instancia gubernamental (gobierno); sino que el concepto de gobernabilidad democrática fue transferido al sector educativo, por tratarse de un sistema con estructura gobernable por personas que ejercen las funciones respectivas (Yépez, 2020). Se entiende entonces por gobernabilidad la capacidad o comportamiento de una instancia que posee poder, conocimientos, competencias y recursos para dirigir con eficacia y calidad, tal como corresponde en el sistema educativo, cuyo brazo operativo recae en el docente.

La gestión académica abarca un hacer orientado a la formación integral del ser humano mediante procesos, actividades y productos necesarios para obtener altos índices de calidad de los aprendizajes; por tanto, constituye un mecanismo de valoración del desempeño docente como gestor educativo a partir del reconocimiento de su formación, nivel de competitividad y capacidad relacional entre docente–estudiantes y docentes–docentes (Surco, 2018).

La gestión centrada en el área de la docencia genera ambientes de aprendizaje idóneos para la interacción, comunicación y autoconstrucción del conocimiento mediante la dinámica relacional del hombre con su medio y los conocimientos previos que permiten la adaptación funcional entre el saber y la realidad. Este alcance de la gestión pedagógica se operacionaliza en espacios dialógicos y colaborativos como herramienta de autogestión del aprendizaje de acuerdo con las características particulares de los estudiantes, (Barba-Guamán et al. 2018).

Ubicar el área académica como componente estructural de la gestión pedagógica desde una praxis interdisciplinaria toma distancia de la formación con énfasis en lo disciplinar. Actualmente las universidades latinoamericanas fundamentan la gestión académica en modelos de aprendizaje por competencias, para lograr la efectividad del aprendizaje mediante espacios de interacción de saberes, empleando estrategias de aprendizaje basado en problemas (ABP), proyectos de aulas y de investigación, seminarios, entre otras (Hernández et al., 2018).

El ámbito universitario requiere procesos de formación integral de naturaleza constructiva e interdisciplinaria, basados en modelos curriculares que integren los componentes con sentido convergente, aporten estrategias, métodos y técnicas para fortalecer el desarrollo de competencias. El hacer académico interdisciplinario profundiza en lo disciplinar y propicia espacios de saberes que conducen a la comprensión de la realidad compleja, cuyos procesos académicos se han tenido que reinventar en la virtualidad haciendo uso de las TIC como estrategias de enseñanza.

La gestión administrativa, por su parte, comprende el conjunto de procesos planificados con un propósito predeterminado mediante acciones que concretan resultados (Gonzales, 2018). Al transferir esta noción administrativa al campo de la gestión pedagógica, se reconoce que el hacer docente emplea los recursos institucionales para el cumplimiento de las acciones previstas en el proceso educativo; un hacer administrativo centrado en la planeación, organización, dirección y control de los recursos con el fin de alcanzar la calidad de la enseñanza.

Desde esta dimensión administrativa puede decirse que los procesos de gestión están asociados, por un lado, al manejo de redes de actores como estrategia fundamental para actuar, enfrentar lo inesperado y desconocido en un entorno cambiante que plantea desafíos en la continuidad, crecimiento y desarrollo del hacer docente en correspondencia con la filosofía y política institucional. Por el otro, la administración de recursos económicos y financieros orientados a favorecer la integración y expansión universitaria a través formas de flexibilidad o ajustes frente a las contingencias, promoviendo el despliegue de nuevas capacidades organizacionales y respuestas institucionales ante los momentos de crisis que vive la sociedad actualmente producto del Covid-19.

Este hacer pedagógico estaría incompleto sin la gestión social del docente, la cual comprende los mecanismos que promueven la vinculación y proyección efectiva entre universidad – comunidad, mediante proyectos sociales orientados a desarrollar el sentido de pertenencia y participación consciente. Esta gestión social toma distancia de la especialización como única manera de conocer y actuar en las particularidades del entorno; se nutre del hacer investigativo para proyectar su labor extensionista a partir de un espacio interdisciplinario y dialógico que permite consolidar las visiones colectivas.

La importancia de la interdisciplinariedad en los procesos de investigación está en la complementariedad de teorías, métodos y enfoques del hacer científico; en construir nuevos enfoques metodológicos para interpretar, sistematizar y desarrollar soluciones a problemas complejos, caóticos e inestables del entorno social. Al respecto, Rubio et al. (2018) conciben que la interdisciplinariedad es contextualización e interacción teórica y metodológica de contenidos disciplinares que permiten el intercambio mutuo.

La extensión comprende otra área de la gestión social centrada en la reflexión del saber y en la investigación como mecanismos de acción para la vinculación y proyección social; permitiendo que la mejora continua y evolutiva se traduzca en desarrollo de la humanidad (Lima-Ravelo et al., 2018). En este sentido, la extensión contempla las relaciones de la universidad con las instituciones y comunidades para propiciar espacios de diálogo y generación de conocimiento académico por medio de eventos, acciones y trabajo permanente; así como, una gestión participativa con criterios de inclusión e integración entre los actores.

Desde esta perspectiva, la gestión social tiene un carácter sociopolítico al prestar servicio a la comunidad para contribuir con el crecimiento y desarrollo societal. Se trata de una función de gobernabilidad que amplía el concepto de eficacia y desempeño al orientar su acción hacia la viabilidad y sostenibilidad de los procesos educativo en sintonía con las demandas sociales.

Por este motivo, la acción académica, administrativa y de proyección social son haceres propios de la gestión pedagógica, que actúan interdisciplinariamente en la dirección, organización, planeación, evaluación del proceso; práctica que se basa en la singularización disciplinar, pero privilegia la relación dialógica entre ciencias para avanzar en temas que no pueden ser explicados desde la disciplinariedad (Follari, 2018).

Transferir esta perspectiva interdisciplinaria al campo de la gestión pedagógica implica afrontar los procesos de dirección y toma de decisiones apoyados en relaciones socioafectivas de índole interpersonal, reflejadas en el trabajo colaborativo y la complementariedad lingüística igualitaria, horizontal y mediada por el lenguaje. Esta práctica docente, no asume la interdisciplina como la única vía de direccionalidad y resolución de los problemas de gestión administrativa, académica y de extensión, sino desde un plano dialógico entre disciplinas que enfrentan la individualidad y/o disciplinariedad.

Cuando la práctica interdisciplinaria del hacer docente gira alrededor del diálogo de saberes académico, científico, coloquial; promueve la incorporación de diversos actores en las actividades producción de conocimientos e integración de espacios extra - académicos como ambientes que favorecen la formación, investigación y extensión por medio de estrategias de gestión integradoras. Desde esta perspectiva, el hacer interdisciplinario del docente dinamiza la gestión pedagógica en sus tres áreas de atención: académica, administrativa y social.

En los últimos tiempos, los modelos interdisciplinarios han sido asumidos para el abordaje de las actividades científicas y académicas. Al respecto, Bravo et al. (2007) señalan que las propuestas basadas en modelos interdisciplinarios llevan implícita la reacomodación de las perspectivas epistemológicos y metodológicos de cada disciplinar en la práctica. Adoptar un modelo interdisciplinario en el contexto de la gestión pedagógica implica un reacomodo epistémico del hacer docente como construcción social, donde los sujetos dialogan desde su saber para tomar decisiones y actuar de manera consensuada en la planificación, ejecución y evaluación del proceso educativo.

Entonces, la interdisciplinariedad es la palanca dinamizadora del desarrollo de la ciencia, la educación y la tecnología abarca las interacciones y conexiones que ocurren en los diversos ámbitos de la vida humana; apunta al mejoramiento y optimización del proceso de enseñanza - aprendizaje permitiendo analizar la información y responder eficazmente a las demandas del entorno circundante (Vives, 2020). En correspondencia con lo anterior, Longchamp-Ges, et al. (2018) establecen que la práctica interdisciplinaria crea nexos recíprocos e intercambios múltiples entre áreas disciplinares; también, Paula-Acosta et al. (2019) refiere que se trata de un trabajo metodológico cooperativo y colaborativo.

El enfoque interdisciplinar le confiere a la gestión pedagógica tres características importantes, flexibilidad al incluir al sujeto y sus puntos de vista dentro de la toma de decisiones; historicidad, al considerar la naturaleza histórica y filosófica de la universidad en pro de consolidar la cultura organizacional y; por último, la contextualidad, al entender la gestión en su contexto particular. De allí que, ubicar la gestión pedagógica desde la práctica interdisciplinar conduce a suponer que:




	
La gestión pedagógica es el medio que permite el logra de objetivos académicos, administrativos y de proyección social, mediante diálogos interdisciplinarios.



	
La práctica interdisciplinaria supone una forma particular de relacionarse con la realidad compleja, incierta e inestable del entorno circundante; un relacional horizontal de saberes, mediado lingüísticamente para favorecer la gestión pedagógica en todos los ámbitos de actuación.



	
La dinámica que caracteriza al sistema educativo universitario contemporáneo es compleja, incierta, inestable y enredada (redes de relaciones), tal como se vive en estos tiempos de crisis por la Covid-19, con comportamientos que demandan criterios de gobernabilidad y líneas estratégicas de los componentes organizadores de la estructura socioafectiva de gestión.



	
La práctica interdisciplinaria de la gestión pedagógica fusiona horizontes disciplinares, mediante la complementariedad lingüística de saberes, gestionando con mentalidad abierta, flexible, disposición al trabajo colaborativo, eficiente y efectivo ante los procesos de cambio de direccionalidad y toma de decisiones dentro del contexto universitario.







Ubicar la interdisciplina en el campo de lo operativo/práctico, implica un ejercicio que formula precisiones compartibles mediante acuerdos y consensos desde posiciones y posturas divergentes e inclusos enfrentadas entre los gestores de los procesos académicos, administrativos y de extensión universitaria (Rodríguez, 2017). No se trata de unir disciplinas entre sí, ni de suprimir; sino de un trabajo en equipo que fusiona horizontes, perspectivas y donde lo interdisciplinar supone lo disciplinar.

La interdisciplinariedad busca reciprocidad y enriquecimiento durante las interacciones disciplinares donde se crean convergencia y complementariedad de saberes (Araya et al., 2019); lo que se traduce en una gestión pedagógica que no puede darse por separado, implica integración de los campos de saber para garantizar la eficiente direccionalidad de los procesos y mayor asertividad en la toma de decisiones de la gerencia.

ELEMENTOS METODOLÓGICOS

El estudio se aborda desde la investigación cuantitativa, es una vía de indagación deductiva organizada secuencialmente (Hernández-Sampieri y Mendoza, 2019), que permitió caracterizar la realidad objetiva sobre la gestión pedagógica del docente desde la práctica interdisciplinaria. El quehacer científico responde y actúa metodológicamente con datos numéricos procesados a través de herramientas estadísticas que describen la realidad del hacer educativo en el contexto universitario.

La metodología se inscribe dentro de los estudios de tipo descriptivo - transeccional permitiendo caracterizar la realidad de manera objetiva por medio de la medición en tiempo único; es decir, especificar las propiedades que muestra el fenómeno en estudio. La recolección de la información se realizó por medio de un cuestionario aplicado a 25 docentes adscritos a la Facultad de Humanidades, Arte y Diseño de la Universidad del Sinú Elías Bechara Zainúm, Montería, Colombia para establecer el perfil de gestión pedagógica y tendencia interdisciplinaria en su hacer cotidiano, considerando la incertidumbre ante la emergencia del Covid-19. Los datos obtenidos fueron procesados mediante la estadística descriptiva, se elaboraron gráficos que representan los hallazgos.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN DE LA GESTIÓN PEDAGÓGICA

Los resultados obtenidos señalan que la gestión pedagógica se caracteriza, en primer lugar, por un hacer docente de manera integrada y contextualizada reflejado en el 92% para la alternativa totalmente de acuerdo (TA) y 8% de acuerdo (DA); segundo, implica un proceso estratégico y constructivo representado por el 84% (TA) y 16% (DA). Por último, el 72% de los sujetos refieren estar totalmente de acuerdo en que la gestión pedagógica comprende dirección y coordinación de líneas estratégicas orientadas al éxito del proceso de enseñanza y aprendizaje; mientras que, el 28 % consideró estar de acuerdo (figura 1).

Figura 1: Gestión Pedagógica

Entender la gestión pedagógica como un hacer integrado y contextualizado mediante la dirección de líneas estratégicas y constructivas, es reconocer el carácter complementario e incluyente del proceso educativo universitario. En este sentido Barbera et al. (2018), establecen que la complementariedad se logra al seleccionar diferentes lenguajes, conceptos y puntos de vistas cuyo resultado es la interdisciplinariedad. Hacer integrado que garantiza la gobernabilidad de los procesos de coordinación, orientación, regulación y evaluación de las actividades académicas y relaciones socioafectivas de la gestión (Condor, 2019).

Esta complementariedad de la gestión pedagógica es esencial para la toma de decisiones en tiempos de crisis e incertidumbre, cuyo hacer docente se enriquece a través del lenguaje para dar paso a la apertura de nuevas posibilidades que permitan mirar, pensar y actuar con líneas estratégicas que incluyen trabajo en equipo, diálogo de saberes, mesa de discusiones requeridas para enfrentar momentos y situaciones desafiantes, por medio de espacios de diálogo entre los actores sociales (Barbera et al., 2019).

La gestión pedagógica es pensada desde la práctica interdisciplinaria, el 88% de los sujetos encuestados expresan estar totalmente de acuerdo y 8% de acuerdo con el hacer docente basado en el diálogo de saberes; solo el 4% expresó ni de acuerdo ni desacuerdo. Aunado a ello, el 76% está totalmente de acuerdo en que esta práctica implica relación de horizontalidad comunicativa durante el diálogo de saberes; mientras que el 24 % estuvo de acuerdo (Figura 2). Estos resultados develan la naturaleza dialógica y dinámica de las disciplinas integradas a los procesos de gestión académica, administrativa y de extensión.

Al respecto, Longchamp-Ges et al. (2018) consideran que la práctica interdisciplinaria contempla nexos recíprocos, interacciones e intercambios múltiples entre las disciplinas que conforman el equipo de gestión. Se evidencia que la interdisciplinariedad en el contexto educativo amplía la práctica comunicacional y relacional de las disciplinas favoreciendo el diálogo e integración de saberes.

Figura 2: Práctica Interdisciplinaria

Los procesos de dialogicidad y horizontalidad que definen las prácticas interdisciplinarias han resultado clave para el éxito de la gestión pedagógica, todo ello, ante el carácter emergente de la realidad educativa que ha tocado vivir producto de la velocidad de los cambios no planificados y eventos impensados tal como ha correspondido hacer ante la crisis generada por el Covid-19, mediante estrategias innovadoras que dan respuesta favorables a los problemas del entorno (Echeverri et al., 2018).

Esta práctica interdisciplinaria promueve el trabajo en equipo, favorecer las visiones compartidas desde el diálogo de saberes, creando espacios para la comunicación horizontal entre los actores del contexto educativo. Un trabajo interdisciplinario colaborativo que enriquece el intercambio de las diferentes disciplinas para consensuar y complementar en pro del hacer docente (Araya et al., 2019).

En cuanto a la gestión académica, la figura 3 muestra que el 100% de los encuestados consideran que se trata de un proceso orientado a la formación integral del estudiante, correspondiendo 80% para totalmente de acuerdo y 20% de acuerdo. Los datos indican que la direccionalidad del hacer docente es un indicador de evaluación del desempeño, donde el 72% estuvo totalmente de acuerdo, el 12% de acuerdo; 8% ni de acuerdo ni desacuerdo y, solo el 4% manifestó su desacuerdo; resultado que corresponde con lo expuesto por Surco (2018) al indicar que es un mecanismo para valorar el desempeño docente.

Figura 3: Gestión Académica

En el marco de la dinámica cambiante e impensada que enfrenta el docente en su hacer académico, la tecnología ha sido una herramienta de gestión válida. La figura 4 muestra la tendencia del docente para abordar los contenidos programáticos mediante plataformas como canvas, zoom, oficce-365 teams, class room, wthasapp, entre otras; manifestándose una preferencia del 96% por el uso de conferencias virtuales y tareas, documentos adjuntos (92%); seguidos de foros y videos (84%) para desarrollar las actividades didácticas.

Figura 4: Estrategias Tecnológicas

Los resultados indican que la gestión académica exige el desarrollo de competencias tecnológicas en el docente y poder direccionar eficientemente el proceso de formación integral del educando ante la crisis del Covid-19, asumiendo la tecnología como herramienta clave para desarrollar el hacer docente de manera sincrónica con el estudiante y establecer una relación de presencialidad en un entorno virtual. Este dominio tecnológico se convierte en un indicador a incluir en la valoración del desempeño docente, por medio del cual es posible innovar y propiciar la participación y autoconstrucción del aprendizaje en el estudiante universitario.

Figura 5: Gestión Administrativa

La figura 5 representa la caracterización de la gestión administrativa del docente, indica que el 80% de los sujetos está totalmente de acuerdo con que el hacer implica administrar los recursos didácticos e institucionales, el 12% de acuerdo y solo el 8% se ubicó en ni de acuerdo – ni desacuerdo. Por otra parte, el 64% manifestó total acuerdo y el 36% de acuerdo en direccionar las actividades administrativas hacia el establecimiento de redes de relaciones como estrategia de gestión vinculada con la práctica interdisciplinaria, crear nexos y entramado de relaciones mediante el trabajo en equipo y colaborativo (Longchamp-Ges et al., 2018; Paula-Acosta et al., 2019).

Gestionar las redes de relaciones es una estrategia socioafectiva que fortalece el desarrollo de las actividades administrativas en tiempos de crisis y adversidades, por lo tanto, es una herramienta de gobernabilidad administrativa adoptada por el gerente educativo contemporáneo. El 60% de los docentes manifestaron estar totalmente de acuerdo y el 16% de acuerdo con alinear la gestión administrativa con la filosofía y política institucional.

La gestión social forma parte del hacer pedagógico del docente, es un mecanismo de vinculación y proyección institucional. La gráfica 6 muestra que el 92% está totalmente de acuerdo y 8% de acuerdo en crear nexos institucionales y comunitarios para generar conocimiento y trabajo permanente e inclusivo de los actores. El 84% asume que esta gestión se basa en la investigación; y el 72% y 24% afirman que es un espacio interdisciplinario propicio para buscar las soluciones del entorno cambiante, incierto e inestable donde se interviene (Figura 6).

Figura 6: Gestión Social

La gestión pedagógica es una unidad organizativa del quehacer docente universitario con responsabilidad social que asume un enfoque de gobernabilidad estratégica ante su estructura socioafectiva, que articula y direcciona acciones, integra saberes y reflexiona en y desde la práctica interdisciplinaria; combina el saber con la investigación para brindar mejora continua y progresiva a la humanidad. Está en juego la búsqueda de un mayor desarrollo social de las comunidades a partir de la integración del conocimiento, la ciencia, la tecnología y la innovación en la práctica docente y de los actores involucrados para transformar realidades del complejo y cambiante mundo.




CONCLUSIONES: UNA PRÁCTICA DOCENTE INTERDISCIPLINARIA, INTEGRADA Y CONSTRUCTIVA DE LA GESTIÓN PEDAGÓGICA

En el mundo contemporáneo emerge una nueva caracterización de la gestión pedagógica en tiempos de crisis que busca hacer frente a las circunstancias desafiantes, inciertas e impensadas generadas por la Covid-19 en el sector educativo, obligando a desarrollar los procesos mediante plataformas tecnológicas, en las que la gestión asume un enfoque de gobernabilidad estratégica cuyas líneas de acción establece relaciones sincrónicas entre docentes – estudiantes – comunidad para desarrollar de manera eficiente y efectiva el hacer académico, administrativo y social. De esta manera, la práctica docente se da desde una perspectiva interdisciplinaria integrada, constructiva y contextualizada, pero sobre todo, mediada lingüísticamente con el fin de promover el trabajo colaborativo entre los actores educativos, institucionales y/o comunitarios.

La práctica interdisciplinaria ancla las bases del hacer docente en las dimensiones académica, administrativa y de proyección social; se asume como filosofía de vida que determina la forma de pensar y actuar en equipo. Por otra parte, gestionar desde esta práctica ha permitido prever las implicaciones del covid-19 en el hacer docente, valorar la tecnología como vía que consolida la dinámica relacional entre los actores educativos, institucionales y comunitarios, promover la participación, el diálogo complementario de saberes y el consenso. Es un hacer con visión interdisciplinaria que integra conocimientos a partir de las fortalezas del trabajo en equipo para lograr las metas colectivas de la comunidad universitaria.

La gestión académica está orientada a la formación integral del estudiante, pero al mismo tiempo constituye un indicador de evaluación del desempeño docente. Una gestión que, frente a la emergencia del Covid-19, exige el desarrollo de competencias tecnológicas que permitan al docente innovar, propiciar la participación y autoconstrucción del conocimiento mediante encuentros sincrónicos virtuales que expresan la intención de contacto directo. Este dominio tecnológico se convierte en un factor clave para la valoración del desempeño docente en su hacer académico.

Es pertinente destacar que la gestión administrativa comprende la direccionalidad y manejo de redes de relaciones como una estrategia socioafectiva del hacer docente; una estrategia esencial para coordinar, planear y desarrollar el trabajo de las áreas académica, administrativa y de proyección social ante dinámicas cambiantes e impensadas. Este hacer administrativo se complementa con los mecanismos de vinculación y proyección institucional; también, se fortalece con los procesos de investigación y diálogo de saberes por ser la gestión social un espacio interdisciplinario.
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